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Prólogo

Han sido numerosos los bilbilitanos que desde la antigüedad han destacado en 
los distintos ámbitos sociales, del pensamiento y de la cultura. Muchos de estos per-
sonajes han devenido en el anonimato por el propio transcurrir del tiempo; otros 
cuentan, en mayor o menor medida, con el conocimiento y reconocimiento social, 
lo cual es positivo como acto de autoafirmación colectiva, ya que los logros y virtudes 
de aquellos, materializados en sus obras y realizaciones, nos prestigian a todos.

Juan Blas y Ubide destacó como pedagogo y escritor. Estuvo vinculado con pro-
yectos relacionados con la educación en Calatayud, fue autor de varias novelas y 
cuentos de temática rural y regionalista, además de ser alcalde de nuestra ciudad 
durante un periodo breve. En el desarrollo de su actividad institucional impulsó 
la configuración de una galería de retratos de bilbilitanos ilustres, que todavía hoy 
puede contemplarse en el salón de plenos de nuestra histórica Casa Consistorial. En 
el año 1908 tuvo lugar la solemne inauguración de la Galería, coincidiendo con el 
acto Blas y Ubide procedió a la lectura de un discurso alusivo a los ilustres retratados, 
cuyo texto fue editado en forma de modesto folleto, interesante y muy difícil de con-
seguir con el paso de los años. Afortunadamente uno de los escasos ejemplares del 
Discurso ha sido donado a nuestro Ayuntamiento, lo cual nos permite poder realizar 
su edición facsimilar, con el deseo de que sea del agrado de muchos.

Consideramos que es un acto de justicia hacia Juan Blas acompañar la edición 
con unos apuntes biográficos, que nos acerque al personaje, a sus circunstancias 
personales, al contexto histórico en el que le tocó vivir y a su obra literaria. Él tuvo el 
proyecto de hacer pueblo, con el apoyo de todas las sensibilidades ideológicas exis-
tentes en Calatayud en los primeros años del siglo XX, a través de la recuperación 
de la memoria de tantos virtuosos bilbilitanos ilustres, que deberían ser modelo y 
motivación para una sociedad integradora que deseaba mirar al futuro partiendo 
de sus propias señas de identidad. Aquella iniciativa encomiable la consideramos 
valida y perfectamente asumible en el presente, un momento difuso, complejo y con 
pocas certezas, en el que podemos echar en falta motivaciones y modelos éticos, que 
muchos de nuestros antecesores atesoraron. 

Valoramos esta edición como una propuesta más dentro de los proyectos im-
pulsados desde el Archivo Municipal del Ayuntamiento de Calatayud. Tenemos la 
voluntad de potenciar otras futuras actuaciones, que con amplios apoyos deseamos 
dirigir a la recuperación de antecedentes y conocimientos, para mirar al mañana 
con argumentos sólidos que tienen que proceder del rigor de los datos y nunca de 
la instrumentalización, la arbitrariedad y la fabulación.

José Manuel Aranda Lassa

Alcalde del Ayuntamiento de Calatayud
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Prólogo

Los Archivos Municipales son los grandes desconocidos de los municipios y de 
sus vecinos, de ahí que las labores de difusión y divulgación que estamos realizando 
desde el Archivo Municipal de Calatayud están siendo reconocidas de manera muy 
especial entre los bilbilitanos, e incluso, entre las administraciones.

En esa labor encomiable que se realiza en nuestro archivo municipal, está la de 
investigación y posterior publicación de aquellos temas, hechos o acontecimientos 
que pueden tener un interés formativo y educativo.

Este es el caso de la publicación que tienen en sus manos “Juán Blas y Ubide. 
Alcalde y escritor bilbiliano (1852-1923)”, con el que pretendemos acercar a cuantos 
estén interesados en ello, la figura del que fuera alcalde de Calatayud, además de 
jurista y escritor.

Esta publicación nace del proceso de recuperación de lo que fue la publicación 
del discurso leído por Juan Blas y Ubide, el 10 de septiembre de 1908 en el acto 
solemne de la inauguración de la galería de retratos de Bilbilitanos Ilustres, y que 
gracias a una donación particular se pudo recuperar hace unos meses. El contenido 
de ese discurso se reproduce íntegramente en la publicación.

Quiero agradecer a Francisco Zaragoza, del archivo de la Diputación de Zaragoza 
y a Presentación Quilez, responsable del Archivo Municipal de Calatayud, el trabajo 
que han realizado con la elaboración de esta publicación, que va a servir para cono-
cer un poco más en profundidad, a uno de los muchos bilbilitanos ilustres con los 
que cuenta Calatayud.

Pilar Trell Palacian

Concejala de Cultura y Archivo Municipal
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Introducción

Juan Blas y Ubide nació en Calatayud el 12 de junio 1852, fue hijo de Esteban 
Blas Gil, labrador, y de Juana Ubide Bussé, originarios de Aguarón. Sus abuelos pa-
ternos, de la misma procedencia, fueron Francisco Blas y Francisca Gil; sus abuelos 
maternos, naturales de Encinacorba, Juan Ubide y Pascuala Burrul. Contrajo matri-
monio con María del Carmen Domínguez Melendo, la ceremonia tuvo lugar en la 
parroquia de San Juan el Real de Calatayud, el 14 de septiembre de 18871, el domi-
cilio familiar estuvo localizado en el número 6 de la plaza Correo, figuraban en el 
padrón de habitantes de 19102 sus hijos Concepción, Juan y Daniel Blas Domínguez.

Juan Blas falleció el 25 de octubre de 1923, a los 71 años de edad, como conse-
cuencia de una linitis plástica3, en su vivienda de la plaza de Marquina de Calatayud.

José María López Landa describió los últimos años de Juan Blas, del que se con-
sideró amigo y discípulo, marcados por la enfermedad y el desengaño consecuencia 
de la ingratitud de muchos, que sólo percibían en él un exterior grave y al que con-
sideraban apático, insensible y poco dado a las muestras de afecto, cuando detrás de 
esa fachada residía un carácter sobrio no dado al artificio4. 

1. Referencias extraídas del registro de nacimientos y de matrimonios del Registro Civil de Calatayud.

2. Según la documentación del padrón de habitantes conservada en el Archivo Municipal de Calatayud 
(AMC).

3. Así figura en el registro de defunciones del Registro Civil de Calatayud.

4. Referencias extraídas de la conferencia impartida por José María López Landa, con el título “Juan 
Blas y Ubide literato bilbilitano”, en el Ateneo de Zaragoza, el 17 de marzo de 1945, fue editada, sin la 
referencia del año, en Artes Gráficas Navarro de Calatayud.

Estado actual de la tumba de Juan Blas y 
Ubide en el cementerio de Calatayud.
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Formación académica

Juan Blas y Ubide estudió en el Colegio de Segunda Enseñanza de Calatayud, cla-
sificado como de segunda clase5. En el curso académico 1863-1864 recibió clases de 
latín y castellano, de geografía y geometría. De entre todas las materias destacó como 
alumno sobresaliente en geometría6, aspecto curioso si consideramos su trayectoria 
futura, centrada en el ámbito de las letras. La Ley de Instrucción de 9 de septiembre 
de 1857 y el Reglamento de 1859 que la desarrolló, regularon la educación en Espa-
ña en el periodo formativo de Juan Blas. El ingreso en segunda enseñanza, una vez 
concluida la primera enseñanza elemental, se efectuaba a los 10 años, y los alumnos 
debían cursar las materias durante seis años, en dos ciclos sucesivos de dos y cuatro 
años. Concluida la segunda enseñanza se producía el paso a la Universidad.

Cursó estudios universitarios en la Universidad Central de Madrid, fue alumno 
de su Facultad de Filosofía y Letras durante los cursos comprendidos entre 1872 y 
18777. En esta misma universidad madrileña estuvo matriculado en los años 1878-
18798 y obtuvo la licenciatura de Derecho Civil y Canónico. Estos datos contradicen 

5. Los colegios de segunda enseñanza podían ser de tres clases: los de primera o superiores estaban 
localizados en capitales con estudios universitarios y eran los de mayor rango; los de segunda, como 
Calatayud, impartían los estudios completos; los de tercera sólo completaban algunos de los cursos.

6. Datos procedentes de la documentación depositada en el Archivo Municipal de Calatayud, (sig. 953-
27).

7. ES.28079.AHN/2.3.1.20.6.1//UNIVERSIDADES, 6392, EXP. 9, ya que en 1981 la Universidad Com-
plutense de Madrid transfirió al AHN documentación de las facultades de Filosofía y Letras, Teología y 
Derecho.

8. Puede consultarse su expediente en ES.28079.AHN/2.3.1.20.4.1//UNIVERSIDADES, 3700, Exp. 20.

Cuadro de honor del curso 1865-1866, en el que aparece Juan Blas y Ubide.

las afirmaciones referidas a que Juan Blas desarrolló sus estudios universitarios en 
Zaragoza.

Aspectos ideológicos de Juan Blas y Ubide

Los ideales carlistas del joven Juan Blas han sido reseñados por autores como 
Luis Horno Liria9, el cual indica que durante la primera República pasó a Bayona10, 
lugar frecuentado por sectores carlistas en el exilio, donde residió hasta la Restaura-
ción, en 1875 regresó a Madrid.

El carlismo durante el sexenio revolucionario vio reducida su implantación e 
influencia en sus áreas de acción tradicionales11. Tras el abrazo de Vergara los parti-
darios de Isabel II buscaron el acercamiento de los sectores más integrables del car-
lismo, entre estos denominados neocatólicos estaban destacados personajes como 
Jaime Balmes, Donoso Cortés, Vázquez de Mella y Cándido Nocedal. De confirmarse 
el compromiso ideológico de Juan Blas, con toda seguridad su evolución y posición 
ideológica estaría próxima a la de estos sectores, que confluyeron en el Partido Libe-
ral Conservador de Antonio Cánovas del Castillo12, una de cuyas primeras medidas 
desde el poder fue la de depurar la universidad y propiciar la enseñanza católica.

En 1879 Juan Blas se presentó como independiente a las elecciones de diputado 
a Cortes por el distrito de Calatayud, circunscripción de Zaragoza, compitiendo con 
los candidatos José Pérez Garchitorena, calificado como ministerial, y Ramón Pinilla 
y Ubide, de oposición13.

La acción social de sectores cercanos a la iglesia católica adquirió cada vez mayor 
relevancia a partir del último cuarto del siglo XIX. El impulso de la iniciativa partía 
de la búsqueda de la unidad política frente a actitudes anticlericales y de la voluntad 

9. Así lo afirma Horno Liria en su trabajo Blas Ubide, a distancia, editado en Zaragoza en 1953.

10. Los emigrados políticos buscaban en Bayona recabar apoyos para la causa carlista y un lugar de 
refugio. Esta ciudad fue básica para la logística, desde ella funcionaba el servicio de correos carlista y allí 
emitieron en 1873 bonos del tesoro creados por la Hacienda partidista.

11. Calatayud fue una ciudad en la que el carlismo tuvo cierto arraigo, a esta ideología estuvieron ads-
critos personajes locales como José Francia Serrano, José Domínguez Melendo, Ramón Ortega Micheto, 
José María Escuin y Pascual Minguijón Adrián. En 1893 fue editado en Calatayud el periódico “Dios, 
Patria, Rey”.

12. Con la restauración de la monarquía española, en 1875, y la Constitución política de 1876, asistimos 
a la implantación de un sistema de partidos, impulsado por Antonio Cánovas del Castillo, basado en dos 
grandes bloques políticos, que se alternaban en el gobierno de España. Los conservadores estuvieron 
liderados por Cánovas. Entre los liberales destacó la figura de Sagasta. La fisura en el partido conserva-
dor, por la promoción de Dato frente a Antonio Maura, cristalizó en la configuración del partido mau-
rista, implantado en Aragón con figuras como Gabriel Maura, diputado por Calatayud, Ángel Osorio y 
Genaro Poza. Los católicos sociales se presentaron a las elecciones en 1914 con los mauristas y en 1919 
promovieron la Unión de Derechas, donde confluyeron con mauristas y datistas.

13. La noticia apareció en el Diario de Calatayud, de ella se hizo eco El Liberal, también La Iberia. Las 
elecciones celebradas el 20 de abril de 1879 las ganó José Pérez, con 1.469 votos, Juan Blas y Ubide 
obtuvo 110. José Pérez, arquitecto de profesión y autor de algunos relevantes proyectos para la ciudad 
de Calatayud, fue diputado por el distrito en 1871, 1876, 1879 y 1884.
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de intervenir entre los sectores sociales formados por obreros, alternativa asumida 
por personajes como Mariano de Pano, Salvador Minguijón, Sancho Izquierdo y Se-
verino Aznar. La encíclica Rerum Novarum del papa León XIII, en 1891, y numerosos 
congresos católicos potenciaron e incidieron en esta vía. 

Los círculos de obreros fueron un instrumento de actuación en la cuestión social 
por parte de los sectores católicos. El modelo, importado de Francia, creció con 
fuerza a partir de la década de 1870, impulsado por el jesuita Antonio Vicent. La 
finalidad de estas sociedades era religiosa, pero también económica, además iba 
dirigida a la formación y recreación de estos sectores sociales. Al mismo tiempo y 
en algunos casos dentro de los propios círculos, fueron desarrollándose cajas de 
ahorros, sociedades de socorros mutuos, asociaciones agrarias, escuelas nocturnas y 
sindicatos católicos. Ideológicamente buscaban el acercamiento y la armonía entre 
los obreros y los patronos.

El reglamento del Círculo de Obreros de Calatayud fue aprobado el 3 de enero 
de 1886, estaba organizado en cuatro apartados: beneficios de enseñanza, de soco-
rros, de economía y espirituales. El funcionamiento efectivo del Círculo comenzó el 
25 de marzo de 1886, su primer presidente fue Juan Blas y Ubide, formaban parte 
de su Junta de gobierno Juan Manuel Iloria, Justino Delamo, Sebastián del Pueyo, 
Benito Herrero, Amado Malo, Santos Gil, Melchor Martínez, Miguel Pardos y Pon-
ciano Antón14. 

Durante los primeros años del siglo XX fueron estableciéndose en Calatayud 
sindicatos obreros de clase, con marcadas diferencias con relación a los círculos de 
obreros católicos. En 1911 los obreros de la azucarera se constituyeron en asocia-
ción, en 1913 funcionaba el sindicato de ferroviarios, en 1919 la CNT contaba en 
Calatayud con mil afiliados15. Fueron años de agitación social, como consecuencia 
de los enfrentamientos ocasionados en 1919, por la suspensión de un mitin, la trage-
dia llegó a Calatayud: fueron tres los fallecidos y varios los heridos.

Vinculación de Blas y Ubide con los colegios y la educación en Calatayud

En 1880 la escuela municipal de Calatayud, conocida como de La Correa, estaba 
localizada, entre las calles San Marcos y del Colegio, en un extenso edificio de estruc-
tura compleja, que había sido convento agustino afectado por las medidas desamor-
tizadoras16. Su propiedad, una vez exceptuado el inmueble de la venta en subasta 

14. Datos incluidos en la publicación de Estarán Molinero, José: Catolicismo social en Aragón (1878-1901), 
Zaragoza, 2001, pp. 166 y ss.

15. Urzay Barrios, José Ángel: Educación, cultura y sociedad en Calatayud durante el primer tercio del siglo XX 
(1902-1931), Zaragoza, 1995, pp. 23 y 24.

16. Ya en 1840 Joaquín Alcober, preceptor de Latinidad en Calatayud, pidió a la Oficina de Amortiza-
ción el arriendo de una parte apropiada del convento de La Correa, afectado por las medidas desa-
mortizadoras de Mendizábal, para dar sus clases, así lo documenta Pascual Marteles en su trabajo: La 
desamortización de Mendizábal en la provincia de Zaragoza (1836-1851) [en línea],
http://www.biopsychology.org/tesis_pascual/mendi0911.htm. [Consulta: 28/05/2014.]

pública, pasó a ser de titularidad municipal. El edificio fue adaptado a colegio, sus 
dependencias ocuparon incluso lo que en su momento fue la iglesia. Dado que una 
reforma integral superaba la capacidad inversora del Ayuntamiento las actuaciones 
fueron puntuales, dirigidas a las urgencias y muy localizadas17.

En 1880 Juan Blas planteó al Ayuntamiento su voluntad de implicarse en la me-
jora de la calidad de la enseñanza y en el alivio de las cargas presupuestarias que la 
Corporación dedicaba al sector educativo18. Expuso un proyecto de organización del 
colegio de segunda enseñanza19, en el que se comprometía y obligaba a sostenerlo, 
a cambio de poder disponer durante 6 años del uso gratuito del edificio y de los 
materiales destinados a la enseñanza. A cambio asumía la obligación de impartir 
gratuitamente la instrucción de los alumnos pobres de la ciudad, contando para ello 
con la ayuda de 2.500 pesetas anuales del Ayuntamiento. El 6 de septiembre del 1880 
Juan Blas se dio por enterado y aceptó las condiciones, la cesión fue efectiva desde 
el curso escolar 1880-1881.

El alcalde Juan Catalina, en 1882, dio posesión de las cátedras del colegio La 
Correa y del local destinado a colegiatura de internos al director Juan Blas y Ubide, 

17. El proyecto de consolidación y reparación del edificio escolar, de 1913, depositado en el AMC, sig. 
893-16, describe un edificio en unas condiciones estructurales cercanas a la ruina en algunas de sus 
partes.

18. Véase el documento 2740-6, del AMC, donde está el expediente relativo a la reforma del colegio de 
segunda enseñanza y su cesión, mediante contrato, a Juan Blas y Ubide.

19. Son numerosas las informaciones referidas al sistema educativo en Calatayud incluidas en la citada 
publicación de José Ángel Urzay Barrios.

Imagen de la fachada de la escuela municipal de La Correa, procedente del libro Fotografías antiguas 
de la ciudad. Calatayud Memoria Histórica, de Manuel Micheto Ruiz de Morales, publicado en 2006.
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en cumplimiento de la providencia del Gobernador de la Provincia y del acuerdo 
tomado por el Ayuntamiento.

Pero la controversia y las discrepancias no tardaron en manifestarse. Varios pa-
dres de alumnos solicitaron la anulación del acuerdo, argumentando para ello su 
ilegalidad en base a los informes de los prestigiosos jurisconsultos Lorenzo Aguirre, 
Felipe Guillén Carabantes y Juan del Pueyo. Las presuntas irregularidades proce-
dían del incumplimiento de la preceptiva autorización del Gobernador Civil, en 
cuestiones relativas a la supresión o reforma de los colegios públicos, además de 
haberse obviado el trámite necesario de elevar a escritura pública el documento del 
convenio. Sobre esta cuestión polemizaron algunos concejales, que defendieron la 
decisión adoptada por el Ayuntamiento en 1880, contrarios al sector mayoritario 
de la Corporación de 1883, partidaria de la anulación y de una nueva adjudicación 
del servicio. A nadie puede escapársele el trasfondo ideológico, la existencia de un 
modelo educativo defensor de la escuela tradicional, con un protagonismo marcado 
por la enseñanza religiosa, y otro alternativo, laico y progresista, en línea con la Ins-
titución Libre de Enseñanza de Francisco Giner de los Ríos.

El 28 de agosto de 1883 el Ayuntamiento informó de las decisiones adoptadas en 
lo referido al colegio de segunda enseñanza y expuso las bases para convocar una 
nueva adjudicación, entre las que se incluían cuestiones relativas al profesorado, 
coste de la enseñanza, cuantía de la fianza, duración del contrato, etc. Fueron dos las 

Orla del curso escolar 1883-1884, en el centro el retrato 
de Juan Blas y Ubide.

solicitudes presentadas. La primera, avalada por Alberto García y Enrique Calahorra 
de La Orden (este último prestigioso catedrático en excedencia de la Universidad 
de Santiago de Compostela, doctor en ciencias y farmacia) aceptaba las condiciones 
impuestas por el Ayuntamiento añadiendo notables mejoras además de formular un 
alegato reformista y modernizador del sistema educativo en Calatayud, al expresar 
la voluntad de lograr “…nuevos horizontes al progreso y… de una enseñanza nueva… cuya 
prosperidad material y general cultura la hacen merecedora de reformas útiles… en la que el 
adelanto de las ciencias aumenta y sostiene el bienestar y consideración de los pueblos”; además 
asumía la implantación de una academia de comercio, de un laboratorio municipal 
dedicado a la agricultura, industria y alimentación, y el fomento de una colección 
científica de flora y gea (referida a los organismos vivos y materias inorgánicas) de 
Calatayud. La segunda propuesta, remitida por Mariano Sanz y Ferrer, fundamenta-
ba su opción en la experiencia acumulada con anterioridad en el colegio de secun-
daria de Calatayud, principalmente en la colegiatura de internos, donde implantó 
disciplina y “…métodos oportunos…”; este modelo educativo tradicional establecía su 
base sobre la disciplina, el orden y la enseñanza religiosa. La propuesta aceptada fue 
la de Alberto García y Enrique Calahorra de La Orden, los cuales tomaron posesión 
del colegio, como empresarios profesores, el día 16 de septiembre de 1883, en este 
momento Blas y Ubide todavía no había desalojado la colegiatura de internos y esta-
ba en marcha la resolución de un recurso de alzada interpuesto por él.

La vinculación de Juan Blas con la educación se prolongó en el tiempo. El 3 de 
abril de 1910 tuvo lugar un mitin en el que intervinieron Ramón Ortega, José María 
Bascones y Juan Blas y Ubide, el motivo del mismo fue la defensa de las escuelas reli-
giosas y la crítica de las laicas. En el periódico El Regional del día siguiente apareció 
un extracto de la intervención de Juan Blas, en la que destacó la importancia de con-
trolar el sistema educativo, para el mantenimiento de la influencia de los sectores 
ideológicos conservadores sobre la sociedad: “…creando escuelas para formar buenas 
generaciones venideras…”, seguía su argumentación con la indicación de que “…si nos 
arrebatan las escuelas habríamos de renunciar al porvenir de España…”20. 

La obra literaria de Juan Blas y Ubide

Es considerado por algunos como un escritor de tendencias regeneracionistas 
un tanto difusas, con planteamientos regionalistas21, a pesar de ser un novelista de 
ideología conservadora, en línea con otros autores como Valentín Gómez Gómez22 
y Rafael Pamplona Escudero.

20. Citado por José Ángel Urzay Barrios, ob. cit., pp. 53 y 54.

21. Calvo Carilla, José Luis: “Costa y algunos narradores aragoneses de su tiempo: García Mercadal, un 
novelista justiciero”, en En torno a Joaquín Costa. Conferencias de Barcelona, 2010, Zaragoza, 2012, pp. 47 y 
48.

22. Valentín Gómez Gómez (Pedrola, 1843-La Coruña, 1907), se trasladó tempranamente a Calatayud, 
como novelista mostró interés en abordar los problemas sociales y políticos de las áreas rurales. Par-
tiendo de planteamientos morales y religiosos pretendía destacar los valores humanos, fue autor de las 
novelas El Señor de Calcena y El hijo del labriego.
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Las publicaciones de obras literarias en las que confluían personajes y lugares 
cercanos, la presencia de aspectos costumbristas, populistas y regionalistas, configu-
raron las señas de identidad de un grupo de escritores23 entre los que destacaron, 
junto a Blas y Ubide, Manuel Polo y Peyrolón, López Allué, Eusebio Blasco y Ro-
mualdo Nogués.

Juan Blas fue autor de numerosos artículos y colaborador de diferentes cabeceras 
de prensa. En 1877 publicó una interesante y poco conocida Guía de Calatayud24, 
aunque su popularidad como autor vino de la publicación, muchos años después, 
de novelas y cuentos25 cercanos al sentir y a las tradiciones bilbilitanas y de áreas 
próximas.

En 1904 fue editada su primera novela, titulada Sarica la Borda26, por la que fue 
comparado con autores como el cántabro Pereda y el castellano Macías Picavea. El 

23. Así lo destaca Francisco Lázaro Polo, en su artículo: “Manuel Polo y Peyrolón: católico, carlista y 
costumbrista”, aparecido en Turia, revista cultural, en el número 103, del año 2012.

24. En la Guía de Calatayud de 1877 aparecían, entre otras informaciones, antecedentes históricos de la 
ciudad. Es curiosa la indicación recogida referida al propio Juan Blas, que ocupaba el cargo de fiscal del 
Juzgado municipal.

25. Luis Horno Liria, en su artículo “Blas y Ubide a distancia”, aparecido en la revista Archivo de Filología 
Aragonesa, número V, del año 1953, pp. 105 a 122, comenta la desigual obra literaria del novelista bilbi-
litano.

26. Blas y Ubide, Juan: Sarica la Borda: Novela de costumbres aragonesas, Zaragoza, 1904. Fue reeditada en 
Zaragoza, por La Val de Onsera en 1993.

estilo sencillo estaba marcado por una suave ironía. El relato desarrolla las histo-
rias de una mujer del pueblo, fuerte, luchadora y bella; las escenas transcurren en 
un medio rural aragonés. Algunos críticos observaron “…inexperiencias, divagaciones, 
detalles que oscurecen el conjunto…”, pero a pesar de ello el libro fue calificado como 
hermoso y genuinamente aragonés27. Valentín Gómez, conocedor de los lugares que 
describía Juan Blas, destacó la maestría en la representación de personajes, ya falle-
cidos en el momento, que sustraídos de la realidad fueron admirablemente traslada-
dos al papel por parte del novelista28.

En 1904 fue impresa la novela El Licenciado de Escobar29. Escrita en un lenguaje cas-
tizo, realiza el desarrollo de la vida de personajes cotidianos, ya que para el autor la 
realidad vale más que los planteamientos académicos; la novela tiene un aire alegre 
con algunos toques que la colocan en la tradición de la novela picaresca. Describe, 
como en su novela anterior, el ambiente local con un “…estilo transparente, ingenuo, 
de admirable espontaneidad, y su lenguaje [es] llano y corriente…”30. Salvador Minguijón, 
en la crítica aparecida en la edición de Las Caracolas, a la que seguidamente nos 
vamos a referir, remarcaba el “…sentimiento hondo, pinceladas vigorosas, descripciones 
magistrales, sabor local y esa fina percepción del detalle cómico que caracteriza a los buenos 
pintores de costumbres”.

27. Crítica de Fabián Vidal en el periódico La Correspondencia de España, editado en Madrid el 23 de 
diciembre de 1904.

28. Aparece su comentario en el periódico El Universo, editado en Madrid el 11 de enero de 1905.

29. Blas y Ubide, Juan: El Licenciado de Escobar, Zaragoza, 1904.

30. Comentario aparecido en Heraldo de Aragón, del 2 de junio de 1905.

Imagen de la Guía de Calatayud de 1877.

Reedición de 1993 de Sarica la Borda 
por La Val de Onsera.
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En el número 204 de La España Moderna, editada en Madrid en diciembre de 
1905, en las páginas 51 a 67, Julio Cejador33 publicó un artículo con el título Motes 
o Apodos, utilizó para su redacción un manuscrito de Blas y Ubide, al que calificaba 
como excelente amigo y conocido novelista de costumbres aragonesas, indicando 
que le había obsequiado con “…un rico tesoro de palabras, frases y motes, por él recogidos 
en aquella ciudad [se refiere a Calatayud] para servirse de ellos en sus novelas…”34. Afor-
tunadamente este manuscrito donado por Juan Blas a Cejador, quedó depositado en 
la Universidad Central de Madrid, donde en el presente puede consultarse35. 

Galería de retratos de personajes ilustres

En enero de 1908 Manuel de Lhotellerie informó al Ayuntamiento de su propó-
sito de hacer una tirada de tarjetas postales, alusivas a José de Lhotellerie, barón de 
Warsage, héroe de la Guerra de la Independencia, originario de Calatayud. Invitaba 
a la Corporación a que adquiriera un número determinado y le ofrecía una amplia-
ción del retrato del héroe bilbilitano, para su colocación en la sala capitular, ofreci-
miento que también hizo al Ayuntamiento de Zaragoza. Blas y Ubide intervino en el 

33. Julio Cejador y Frauca (1864-1927) fue un personaje con una gran preparación: filólogo, lexicólogo, 
crítico literario, experto en historia de la literatura española, estudioso de lenguas orientales y conoce-
dor de nueve idiomas diferentes. Estuvo vinculado por lazos familiares con la familia Cejador de Ateca. 
A partir de 1914 ocupó la cátedra de Lengua y Literatura Latinas de la Universidad Central de Madrid. 
Fue autor de obras monumentales como La lengua de Cervantes (1905-1906), Tesoro de la lengua castellana 
(1908-1914) e Historia de la lengua y literatura castellanas (1915-1920) en 14 volúmenes.

34. Publicazions d’o Consello d’a Fabla Aragonesa editó en 2007, en Huesca, el facsímile de Juan Blas, 
Modismos dialectales de Calatayud (1877), con introducción de Óscar Latas Alegre.

35. La Universidad Central fue transformada en la Universidad Complutense de Madrid, en cuya Biblio-
teca Histórica, como ms. 322, está depositada la obra de Blas y Ubide, procedente del catedrático Julio 
Cejador.

En 1908 Juan Blas editó, como volúmen VI de la Biblioteca Argensola, un libro 
de cuentos, con el título Las Caracolas31. Mantuvo los rasgos fundamentales de sus 
novelas anteriores: su lenguaje sencillo, claro y directo; los asuntos abordados tienen 
mucho que ver con aspectos del mundo rural. Los cuentos, denominados baturros, 
destacan los valores de unos personajes llanos y populares32.

31. Las Caracolas, cuentos aragoneses, Zaragoza, 1908.

32. Jesús Aguaviva Gracia profundiza en el análisis de los cuentos de Juan Blas, de los que subraya los 
aspectos de cercanía al mundo rural del entorno bilbilitano.

Portada de la edición de 1908 del 
libro de cuentos Las Caracolas.

Imágenes del manuscrito y de la edición impresa de los Modismos dialectales de Calatayud.

Portada de la edición de 1904 de 
El Licenciado de Escobar.
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pleno del Ayuntamiento36 y expresó su postura favorable y su propuesta dirigida a la 
adquisición de 500 tarjetas.

Con motivo de la entrega del retrato de Warsage fue colocada una lápida conme-
morativa en la casa en la que nació y vivió, placa que en la actualidad todavía puede 
contemplarse junto a la puerta del Casino, en la calle de la Rúa. El 1 de abril de 1908 
Manuel de Lhotellerie, biznieto del barón de Warsage, hizo entrega al Ayuntamien-
to de la ampliación del retrato de su ascendiente y se levantó acta de la entrega37.

Por la solemnidad de los actos que se preveían el Ayuntamiento decidió decorar 
y restaurar el salón de sesiones, y aprovechar la ocasión para elaborar y colocar en 
él una galería de retratos de bilbilitanos ilustres, que acompañasen al de Warsage, 
entre los que estaban incluidos Baltasar Gracián, Vicente de La Fuente, San Íñigo 
Abad, Antonio Serón, Ruzola y otros38.

El 10 de junio Juan Blas daba cuenta de las gestiones realizadas en Madrid, con 
un artista descendiente de Calatayud, para realizar las copias de los retratos de bil-
bilitanos ilustres, también gestionó la ampliación de las fotografías, y solicitó la in-
clusión del barón de Hervés, conde de Samitier, en atención a sus grandes servicios 
durante la Guerra de la Independencia. La lista fue ampliándose gradualmente. El 
concejal Alfonso López Latorre solicitó la inclusión del retrato del obispo fray Lean-
dro Arrué, cuya efigie obraba en su poder. 

El Ayuntamiento de Calatayud programó para los días 10, 11 y 12 de septiembre 
de 1908 una serie de actos, entre ellos la inauguración de la galería de retratos, el 
descubrimiento de la lápida conmemorativa de Warsage, una fiesta literaria, la con-
cesión de premios y las honras fúnebres por los bilbilitanos muertos un siglo antes, 
luchando en la Guerra de la Independencia. El discurso de la inauguración corrió 
a cargo del alcalde Juan Blas y Ubide39, promotor principal de la iniciativa. La Cor-
poración, en la sesión celebrada el día 12 de septiembre, felicitó a su alcalde por el 
brillante discurso pronunciado, el concejal Cipriano Aguilar solicitó la impresión 
del mismo por cuenta del Ayuntamiento, haciendo una copiosa tirada en edición 
económica para que pudiera ser repartida profusamente.

En el número 13 de 1909 de la revista Cultura española salía la reseña del discurso 

36. Sesión celebrada el 29 de enero de 1908.

37. Acta del Ayuntamiento de Calatayud del 1 de abril de 1908.

38. La iniciativa incluía el traslado de los cuadros de Alfonso el Casto y de su esposa Sancha de Castilla, 
que decoraban hasta el momento la escalera principal del Consistorio, tal y como se indica en el acta 
del Ayuntamiento de Calatayud del 8 de abril de 1908.

39. El Ministro de la Gobernación, con fecha de 18 de julio de 1908, comunicaba el nombramiento 
de alcalde-presidente del Ayuntamiento de Calatayud a Juan Blas y Ubide, concejal del mismo hasta 
el momento. El Gobernador de Zaragoza transmitió el nombramiento, según documento fechado en 
Zaragoza el 20 de julio de 1908. El nuevo alcalde manifestó su sorpresa ante el nombramiento, al no 
haberlo solicitado, y su deseo de continuar su misma línea de actuación, que era la política bilbilitana, 
centrada en los intereses locales. Fulgencio Bermúdez, en nombre de la minoría republicana, le ofreció 
la colaboración de todos sus compañeros de fracción, en lo que pudiera ser beneficioso para la ciudad, 
salvando los ideales políticos claramente enfrentados.

de Blas y Ubide40. Fausto Navarro Azpeitia, en su colaboración editada con motivo 
del “Homenaje a Juan Blas Ubide”, conmemorativo del centenario de su nacimien-
to, celebrado en Calatayud en 1952, opinaba: “Creo recordar que aquel discurso fue im-
preso, y me parece, si algún ejemplar de él apareciese, que debería darse lugar destacado a su 
reimpresión entre los recuerdos de este homenaje a la memoria de su autor.”

Tras el fallecimiento de Juan Blas, el alcalde de Calatayud Antonio Bardagí Zaba-
lo41 propuso que constase en acta el sentir de la Corporación por la luctuosa noticia 
y el deseo de que el retrato Juan Blas formase parte de la galería de bilbilitanos 
ilustres42, de la cual había sido impulsor. En los primeros días de enero de 1924 fue 
celebrado el acto en el salón de sesiones, con la colocación del retrato, obra de José 
Llanas Senespleda. Antonio Bardagí y el catedrático Salvador Minguijón43 pronun-
ciaron sendos discursos44.

40. Discurso leído en la inauguración de la Galería de retratos bilbilitanos ilustres. Calatayud, El Regional, 1908.

41. Había sido alumno de cuarto año en el colegio de La Correa durante el curso 1883-1884, coincidió 
con el profesor Blas y Ubide.

42. Libro de actas del Ayuntamiento de Calatayud, acuerdo del 5 de noviembre de 1923.

43. Juan Salvador Minguijón y Adrián (1874-1959) nacido en Calatayud destacó en el ámbito de la histo-
ria del derecho, obtuvo la cátedra de Historia General del Derecho Español en 1911 en la Universidad 
de Zaragoza, de ideología democristiana fue elegido miembro del Tribunal de Garantías Constituciona-
les en 1933 como representante de las universidades, en 1938 fue nombrado magistrado del Tribunal 
Supremo. Llegó a ser subdirector de El Noticiero, se integró en el Partido Social Popular hasta su 
desaparición tras la llegada de la dictadura de Primo de Rivera, colaboró con Unión Patriótica y con la 
CEDA.

44. La reseña del acto apareció en el ABC del 9 de enero de 1924.

Imágenes de la edición del Homenaje a Juan Blas Ubide, celebrado en Calatayud en 1952.
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Discurso leído por Juan Blas y Ubide en el acto de la inauguración de la ga-
lería de retratos de bilbilitanos ilustres.

En el discurso Juan Blas justificó la iniciativa de configurar la galería de retratos, 
como una forma de pagar la deuda que Calatayud tenía contraída con tantos preclaros 
hijos, impulsores de la cultura. Se refirió al esplendor de los siglos XVI y XVII, a los 
numerosos conventos y a los centros de enseñanza, que ocasionaron la aparición de 
muchos personajes ilustres. El alcalde bilbilitano resaltó la coincidencia del acto con 
la celebración del centenario de la Guerra de la Independencia y del ofrecimiento del 
retrato del barón de Warsage, por parte de Manuel de Lhotellerie. La dificultad de reu-
nir retratos, por la desaparición de los mismos como consecuencia del paso del tiempo, 
quiso superarse con la confección de una relación de personajes que serían inscritos en 
lápidas de mármol, que complementarían la galería de los retratos reunidos. 

Tras las consideraciones iniciales Juan Blas pasó a relatar brevemente las semblanzas 
biográficas de los retratados: San Íñigo, fray Domingo de Jesús María (Ruzola), Antonio 
Serón, Baltasar Gracián, Juan Miguel Pérez de Nueros, Warsage, el barón de Hervés, Vi-
cente de Lafuente, mosén Vicente Martínez, Juan Gualberto Ballesteros y fray Leandro 
Arrué.

El texto destaca la presencia de retratos de personajes política e ideológicamente 
muy diferentes. Juan Blas interpretó que ello era un ejemplo del respeto y la convivencia 
entre los diferentes, la superación de la intransigencia como una virtud, a diferencia de 
lo sucedido en momentos históricos de confrontación y radicalidad excluyente. Lamen-
tablemente el desarrollo histórico se encargó de demostrar que la apreciación de Juan 
Blas era prematura, ya que tendrían que transcurrir aún muchos más años para asistir a 
la consolidación de un régimen constitucional basado en la participación y en el respeto 
de las libertades.

El discurso concluía con el siguiente párrafo: “…laboremos por la prosperidad y la cultura 
del pueblo natal; juntémonos todos para rechazar el asalto con que la miseria, la ignorancia, el 
abandono y la decadencia amenazan a nuestra ciudad, sin distraernos en discusiones bizantinas o 
en luchas personales, y la posterioridad premiará nuestro generoso esfuerzo”.

El folleto también incluyó el breve texto del discurso pronunciado por Manuel de 
Lhotellerie, en el acto de descubrimiento de la lápida dedicada al barón de Warsage, y 
la respuesta de Juan Blas.

Recientemente el Ayuntamiento de Calatayud ha recibido la donación de un ejem-
plar del citado discurso45. La apreciación expresada en 1952 por Navarro Azpeitia, ante-
riormente citada, referida a la reedición del folleto, es totalmente asumible, pudiendo 
considerarse justificada y conveniente la iniciativa de impulsar la reimpresión facsímile 
de este raro folleto, dada la escasez de ejemplares conservados y el interés del mismo.

Presentación Quílez Algás
Francisco Zaragoza Ayarza 

45. Las características externas son las de un folleto de 20 centímetros de alto, por 12 de ancho, forma-
do por 31 páginas.

Edición facsimilar del folleto46 editado en 1908  
con el discurso leído por Juan Blas y Ubide  

en el acto de inauguración de la 
“Galería de retratos de bilbilitanos ilustres”

46. Folleto propiedad del Ayuntamiento de Calatayud por donación de D. Luis Carlos de Blas Pérez.








































